
 

MUCHO MIRAR AL CIELO PERO POCO VER EL SUELO 

Un morcillero y un teólogo 



Iban a entrar a la Catedral 

Cuando el teólogo se puso 

A mirar sus finas agujas 

Por entre las que pasaban 

Nubecillas cual corderos 

No viendo una baldosa suelta 

En que tropezó cayendo 

Diciéndole el morcillero: 

-Amigo, mucho mirar al cielo 

Pero poco ver el suelo. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 


